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Edicion )llcxicann. precedida de un breve de S. _s., el Sr, 
·l , ln s e~nal ltC 1.t Cl'IIZ Ull ;J. 1nc,ulgcnPio IX, que oonce, e ,L ~ 

cin. ele cincuenta. dias. 

Uon. 11:tla.hra sobre b pnhlicacion de este 
opúsculo y sobre el inesperadó éxito qnc ha ob
tenido. & Cómo concebimo_s fa itlca tle escribir 
cstcJibro ? ¿ A qué circunstancia. imprevistn. <le-
bc su orígen? ¿ Por qué una ol1ra destinacla (~ • 

'e A p I L . despertar la fé del mundo católico por medio 
· BIBLJ LA A L FON SIN~ ( ele la ,Señal de. la cruz, aparece hasta, hoy y no 

0TecA UNlVtR~ITA.RL\ · clo~ ó tres siglos ántes? ¿ Por quó 11:1sta nosotros, 
11 • .a·. ¡~~ ningun Pontifico tuvo el favorable pensamíen-

-•B:\:B:t~\O~. ;~~\ccir..~,.~o~R~-t.~'l,C~,!::.._..;... ... J. to tle conceder un favor espiritual á la fórmula 
1 ~. (, _'") ¿o\/f\RRUB\1'-6 mas venerablo, mas antigua y mas habitual de 

O•~•:::,t,RCÍO la religion? ¿ Cómo en medio de tanta solicitucl 
f QtiO ' . 

S. S. el Sr. Pío IX se ha. dignado oit- nuestra 
débil voz, apresurándose á advertirá los actua
les cristianoR1 que recurran lo mas á, menudo 
qnc l0s sea poqih1e (t ln. S<.'iín.l de fa cruz, con-



o 
form:í.uclosc cu c:sto al cjcmplo de sus n.utccc
sores? tPor qué para, animarlos, enriqueció el 
us.o de la Señal de la cruz con una inclulgep:ci,t . 
doblemente preciosa~ . 

Sin duda que no habriamos ~abi<lo qué respon
der, si se nos hubiera dirigido cualesquiera de 
cstn.s preguntas; pero h0y se ha iluminado nues
tra inteligencia. Toclo llega oportunamente pa
ra la Iglesia, porciue la Providencia no vacila 
jamas. Acostumbrada, á servirse ele lo que no 
c:i:iste, pam confundir lo existente, no se mues
tra méno~ aclmiralffe en lt1s peciueñas que en la.s 
grandes cosas. !,fagn.us innwgnis, non parvus 
in mininvis. 

La Señal de la cruz es el arma de precision 
contra el demonio, y esto lo sabían los primeros 
crisJ.ianos, que foeron instrui~os inmediat.amcn
te por los apóstoles. En luc~a permanente con . 
Satanás, en todo el poder <le su reinado y la 
crueldad de su rabia, regubdor de las costum
bres, ideas, ai:tes, ieiitros, fiestas y leyes, dueño 
de los altn.res y de los tronos, manchándolo todo 
y hac:cndo tambien de torlo un instrumento ele 

• corrupc.ion, esps cristianos tuvieron que recur
rir in_CCl'lantcmento n.1 infalible medio de disipar 
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el encanto fascinauor, y de parar los.inflamados 
golpes l1el enemigo. De aquí nació el uso conti
nuo de la Seííal de la cruz, que se convirtió para 
ellos en un incesante exorcismo: qul!cunque nos 
conversatio e:i:ercet,fronteni cruxút signaculo 
terimus. 

Si pues hoy aparece sin premeditado designió 
del autor, una obra destinada á tlemostrar á los· 
cristianos la necesidad en que están de volver 
á apoderarso del arma victoriosa de sus antece
sores; si á pesar de tantas probabiliclades con
trarias, esta obra circula con tanta rauidez · si . . ' 
alcanza en Roma el mas augusto y precioso de 
los sufragios; por último, si clespue.s de diez y 
ocho siglos, el Vicario de Jesucristo, el Jefe del 
eterno combate, . acaba poi· un acto solemne, de 
estimular al mundo cristiano á que recurra sin 
cesar al signo victorioso del pag:inismo, ¿ no es 
lógico deducir que nos encontramos, bajo mas 
de un aspecto, en una posicion análoga á la de 
los primeros cristianos1 

Si se encontraban frente á. frente de Satanás 
rey y dios del· siglo; si vivian en medio..de un 
mundo que no era cristiano, que no queria serlo, 
que no pcrmitin. que naclie lo fücra, y perseguía 
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siu tlcsc;tni:;o íL los que 11rctcndim1 contiuuar Lasta á los mismos protestantes. A 11us ojos, 
siéndolo, ¿ 110 est,1m0s nosotros fre~1te ,í. frente cumo á. l0s nuestroR1 no hay salvacio11 1in.ra el • 
del mismo Satarnís, desencadeuatlo sobre la ticr- mumlo actual mas que en la cruz. A p1facipios 
rn.1 inslmeecionan<lo las nu-cioncs contra Jesu- de Octnbrc, el periódico prusiano La Gr:ccta de 
cristo, y haciéndola<J gritar con voz infatigable: /1/ Cruz, publicó un largo artículo intitulado: 
"¡ No queremos que reine sobre uosotro3; noln- ' In lwc signfJ vinces. Con este signo vencerás. 
mus lutnc regnare super nus ! t En qué situa- ' 1 Hoy, dice el escritor protestante, sostenemos 
cion viven los cristianos de hoy? ¿No esMn en- el mismo combate espiritual, cQntra el propio 
vueltos en un mumlo que cesa ele sor cristiano, nnticristianismo, qne en otra época Constantino 
que no quiere volverá serlo, que no permite que sostuvo y del que salió victorioso 90n fa e~pada 
nadie lo sea, 1 que persigue de todos modos (~ material. Sin duda que hoy es prccbo cfocir: 
los que se obstinan en serlo '1 • con este 8Ígno vencents: In lwc sigM i•;nces. 

¿ Ua astu9ia·y la violencia, laiojuria y la blns- Poclcrc:', 01mltos y salvajes suben al asalto de la 
fe¡nia: el sarcasmo y la, calumnia, la expoliacion, : dignidad real, porla gracia <le Dios, are., torn.l 
el destierro y aun la muerte misma, no se em· ' de la bóveda del órden social cristiano.,, 
pleau contra los hijos, como lo fueron contra los ¿No es preciso qne el mal y el remci1i'1 f:CM ' . 
padres? De las artes, los teatros, los libros, faR igualmente incontestables, para verá. 10:1 mi:;-
fiestas, las leyes y las ciencias no se hacen hoy mos prote~tantes que erí otros tiempos repn<lia-
como otras veces, arma~ contra el catolicismo? ban la s,cñal do b, ru·uz· como un acto tle itlola-
¿No es admirable que el centinela de Israel, el tría., proclamar l:t necesitlad ele recurrir hoy ;í 

Soberano Pontífice haya, p;:ir nu acto descouoci- ella, como á. la :wmn. indispensable, si q11ieren 
do á. sus predecesores, despertado la fé de los vencerse esos poderes ocultos y sahaje11, cuyo 
cristianos hácia. el signo protector ele la T glesia triunfo seria el de la lmrbario? 
y de la sociedad? La aparicion, hasta cierto punto pr<>vi,l-.?11cia 1 

La analogía e,$ ta.u real, qne ha. sorpremlitlo ele Lrt se,i.rtl dr la Cruz en el sig1n dir-:: y 1, ue-
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ve, ex.plica úuicc:1,mentc el rálJiLlo éxito (1ne ha 
obtenido. La primera cclicion francesa se agotó 
en algunos meses, y se han hecho tres traduc
ciones en diferentes idiomas europeos; una en ' 
Alemania, otra en Tnrin y otra en Roma. Los 
periódicos católicos la recomiendan á porffa, y 
numerosas cartas nos han traido las f elicit~cio-

1 

nes de los 'hombres mas respetables de Francia 
v del extranjero: Soli Deo lwt1/J1' et gloria. To- ! 
dos están_ conformes _en <lento~trnr la oportuni- !1 

dad de nuestro humilde trabaJO, y en hacer re
saltar la grandeza de la gracia pontifical qnc ! 
será su eterno resultado. C1temos solamente al- ¡ 
gunas lineas, suplicando á las personas que las t 

han escrito, reci.ban l<}:eXJ_wésion de~uestro agra- ¡ 
decimiento. · ¡' 

La sábia revista n~p?1itana ~cienza. e Fede, . 
terminu. el largo an:1bs1s que hizo de la obra, 
diciendo: ,:Nuestra sociedad, sumergida hasta 
los hombros. en el materialismo, pregqnta :· i quó 
provecho· podrá sacar la humaüidacl de la nue
va obra de .Monseñor Gaume? ¿,Proporcionan!, 

1 
't. • 1 algunos_ socorros :í los pobres oureros á qmenes 

la revolucion ha dejado sin trabajo? J Reclnta
rá algunos volnntn,rio.~ parn la Polonia q t Ex-

11 

terminará el bandidaje que dc!.iula laHnlia? .... 
H_ará algo mejor que todo eso: dará el pan de 
la, fé .á los que carecen ele él. En la guerra en
carnizada que tienen que sostener· contra el 
bandido infernal, enganchará do nuevo á los 
cristiaijOS del siglo diez y nueve, bajo el estan
darte do la Oruz1 estandarte divino que ha Jal
vaclo al mundo, y el único que pueáe salvarlo 
todavía. Cualquiera que sea el porvénir, les en
señar,í (t ser nobles vencedores ó nobles victi
mas. In hop signo vinces. " 

Admirado a.l ver que se ha concedido nna in
dulgencia :í la Señal de la cruz, un · venerable 
clean cat_ólico, nos escribió: ¡ Concedida una in
dulgencia :í la Señal de la cmz :í peticion vues- ' 
tra ! . . . . i Qué van á clecir tantas personas que 
no quiero nombrar? ~l Santo Padre os ha pa
gado con usura el trabajo que.os tem:tsteis, para 
detenel' el paganismo que nos invade. 

"Toda la Iglesia recibe llOr causa vuestra y 

por vuestros ruegos el insigne favor de una in
dulgencia, grande como eI universo, durable co
mo los sigl¿s, y que en lo sucesivo descenderá 
á cada hora y á. cada minutó comó fresco rocío 
sobro la.s almac:; del P1ugatorio. ¡ De cn(mtas 
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liendieioucs os colmarán esas mntas almas! Y 
si Jcspues üe niestra muerte o~ viéreis obliga- ; 
do ti hacerles una pequeña visita, ¡qué reeepc1on 
os esperaría ! " 

Pasemos por alto otr,os testimonios1 y_ocupé
·monos de las piezas emanadas de Roma. 
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aprokufa por la coruision, lo:s recomienda igual
mente que la citada sea comprt\cla y leida por 
sus educandos. Los mismos maestros pueden 
emplearla como premios en las distribuciones 
privadas que acostumbran hacer en sus respec
tivas escuelas. -Roma, de la. Secretaria ele la 
comision, El dipu.tá.clo L. PEIR.t~o. :, • . ·, La comision encargada del cuidado de lu.s es

cuelas regionarias, ha creido deber dirigir ií las 
~ · personas ;'1 quienes están. confiadn,s, In. Circular I Antes de esa Circular, apareció la muta que 

' va ¡j, leerse : 

\ 

que sigue: . . l 

"Entre tantos liln·os inútiles y peligrosos, so
bre toclo, para }¡1, juventnd1 no faltan algunos '. 
útiles y propios para derramar en las almas de, . 
los jóvenes las mas bellas máximas y el amor , 
il. las m.o.s santns prácticas de nuestra aug-nsta ¡ 
religion. 

"Una de e$as o1mi.s, es á no dudarlo, la que 
acaba de publicarse en la imprenta Tiberina, 
intitul¡ida: La Señal de la Cmzcn el siglo diez 
y m1eve, ele la qu.e hacen graneles elogios un 
gran número ele periódico¡¡ católicos. 

" El suscrito; al recomendar con toda instan
cifl. :.\. los setoreg maestro¡¡ que no permitan en 
1ms escuelas ningnnn. _ohra que no hn.)o:.t sido 

r 
I t \ 

CARTA. 
I 

DE S. E. EL CARDENAL ALTIERI 

r:rnn:CTO U& 1,.1. SAGRADA COliGllEGAClOli 

DEL llWICE 
.\. MOSSll~OR G.\U'ME, PROTOt!OT,\1110 APOSTÓLICO. 

lwma, A(JOS/0 7 de 1S(i3. 

Mom3EiOR ILUSTRÍSillIO: .. 
Con la publicacion de vuestra admirabl0 obra 

sobre La Sm!ál de la Cruz, habeis 'hecho un 
nuevo y sormlado servicio á la causa. de la Igle
s~a do Jesucristo. En efecto, babeis dado á co-
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11occr á los fieles, l>,\jO la forurn mas attacti va, 
todo lo que manifiestamente contiene, todo lo 
que enseña, todo lo que encierta de sublime, de 
santo y de divino, y por consecuencia ele útil á 

las almas, f;)Sa fórmula sagrada, tA.n antigua co
mo la Iglesia misma. 

"El augusto jefe de esa Iglei,;ia, el Vicario de 
Jesucristo, el Soberano Pontífice, no podía rué
nos de acoger con agrado, una obra tan precio- 1 
sa.y tan títil al pueblo cJistiano. Así es que, no 

. solo ha manifestado la mas viva satisfaccion 
cuando puse en sus manos sagradas el ejemplar , 
que os apresurásteis á ofrecerle por mi eonduc- . 

, to, sino qué ademas se ha dignado escuchar corr 
bondad el deseo que habeis manifestado de ver 
enriquecida.con una. imlulgencfo. la priíctica de 
la Señal de la cruz, pata excitar i\. lós fieles á 

que la usen en def¿nsa de sus almas, sin temor 
á respeto lnmíano, y tan á menmlo·como les sea 
posible. 

"En el Br<we adJ'unto veréis cuán f>'eneroso 1 , o . 

se ha mostrado el Santo Padre en la concesion , 
de tal gracia, y cuánto debe apreciarse su va
lor. importa muchf13in10 que este nuevo favor ! 
del dii:ipensador de los tesoros celestiales, cou-

cct1ido cu apoyo ele la Iglesia ni.ilitu.nte, sea co
nocid9 por todo el universo, y al mismo tiennJo 
que circule y se aprecie debidamente rnestro 
excelente libro. En la traduccion italiana, que 
en estos momentos se hace, por el ineompara
hle Ange ll'Aquila, se publicará el Breve de que 
se trata, y seni nocesario fambien insertarlo en 
las nuevas ediciones, que no podrán ménos que 
sucederse. De esta mancrn se lJcnará el vacío 
que habcis notado en la Raccolta dr:lle Indul
[{enzi!. 

"De este modo, 1\'.Jo11scñor, rccilJiréis la recom
. pensa mas digna y ambicionada de vuestro co
razon, mirando abierto el tesoro de la redcacion . . , 
para bien de las ahnas q1te aun v~vcn sobro la 
tierra, ó que han doscenclido al purgatorio por 
medio del libro t1ue habcis escrito, cuyo objeto 
es atraer 1n. atcucion universal hácia el primer 
signo del culto, que todos deben rendir al prin
cipal instrumento de la rcdencion. 

"Accp~ad los votos de mi mas sincem y alta 
estimacion, con fa que m,c,repito, Monseñor Ilus
trísimo, vuestro afectuoso servidor. 

'' El Cardenal ALTIERI." 
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Hé a11uí la t11ulucci,m del Bt:erc Lle Su San-
tic1ad: 1 

PIO, PAPA IX. 

"p ARA PERP:t:1 r , mDiORIA. 

"Pcrfoctameute c0uvencidos de que el salu
dable misterio de la rcdencion y la virtud divina 
están contenidos en la Señal ele la cruz de nues-

• • 1 

tro Señor Jesucristo, los fieles de la Iglesia p11-
mitiva, hacian de esn. señal el uso mas frecuen
te se()'un lo enselí:m los mas antiguos 6 insignes , 1:) 

monumentos. Por esa señn.l comenzaban todas 
sus acciones. "A cacln. mo'\"imieuto, dccin. Ter
tuliano y .~ ca{la p:i.so, al entrar y al salir, al cu-

, li 
cender las luces, al ir :1, tomar nuestro a men-
to, al sentarnos, o.l hacer cualquiera cosa, Y 
aclonde quiera que nos encaminemos marcamos 
nuestras frentes con la Señal de la cruz. 

"'Hechad estas consideraciones, hemos juzga
Uú a. prorósito despertar la piedatl ele los fi?les 
hácia, el sign¿ de salud ele nuestra rcclenc1pn, 
abriendo los oolestiales tesoros de las indulgen
cias, para que imitando los bellos ejemplos de 
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los primeros cristianos, no so avergüencen do em
plear mas frec~ente, abierta y públicamente la 
señal de la crui'l, como el estandarte de la mi-

' •• • • ¡, 

licia cristiana. 
"Por lo mismo, confiando en la. misericordia 

de Dios Omnipotente, y en la. autoridad do sus 
........ • 4 (. 

bienaventtµ-ados apóstoles Perro y Pablo, Ne-
• l t • I 

SOTROS CONCEDEMOS en la forma acostumbrada 
wr la. iglesia, á. todos y cada uno ele los :fielea 
de ambos sexoe, cada vez que á. lo ménos, con
tritos de corazon é invocando á la Santísima 
Trinidad, hagan la seí'ial de 1~ cruz, cincuenta. · 
diae de indulgencia .,POr las penitencias que les 

' ' . " \ "' 
hayan sido impuestas, ó que deban imponérse-
les por cn&1quier motivo: coNdbEMos, 'además, 
misericordiosametíte , en el Selíor, que esas in
dnla-encios puedan aplioaree pÓr Jllanera de sn-º . 
fragio, ~ las a.1níae dé los fieleá qne dejáron· esto · 
mundo en gracia de Dios. ,. r 1 '· 

« No obstante, cualesquiera éo!Rs contrarias, 
lás presenieá deben'valer 'perpetuidad, ·y QUE

UKOB, adeni&e, qúe á la.e copias manuscritas 6 
ejomplares impresos de las Presenté8 Letras, fir
madas por un notario público, ó a'lltórlzadalpor 
una persona eclesa.stica, constituid!\ en digni-

• 2-LA tl1!AL D!I r.& QU17Z, , 
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dad, l:ie dé absolutamente la misma fé y créd~to 
que á las presentes, siempre que se exhiban 6 

enseñen, y tambien que ,se remita un ejemplar 
al secretario de la Sagrada Congregacion de ln
dulgencias y de las Santas Reliquias, bajo pena 
de nulidad, conforme al decreto de la misma 
Sagrada Congregac~on, fecha· 1'9 de Encr-0 da ' 
1756, aprobado por NUESTRO predecesor, de san-

1 

ta memoria, el Papa Benito XIV, el 28 del mis-· 
mo mes y año. 

"Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el : 
anillo del Pescador, el 28 de Julio de 1863, dé-
cimo octavo' de ~uestro Pontificado. ~ 

"N, Cardenal PARACCIONI QLARELLI, 

l' Las presentps Letras a~stólicas, en forma j 
de Breve, fechadas el 28 de Julio <l.e 1863, fue
ron.presentadas al secretario ele la~agrada Con
gregacion de Indulgencias, el 4 de Agosto del 
mismo a!io~ conforme al decreto de la misma Sa
grada Congregacion, fecha 14 de Abril de 1856: 

"En testimonio de lo que se ex.tiende el pre• 
sente en Ro~, en la, mis:ma Secretaría, el di& 
y afio_ ántes titado. 

"A. Arzob. PRINZIV ALLI, sustituto." 

PIUS, PP. IX. 
1,. 

;\d pel·peluam reí memori~lll. Qtmm sal11ti, ferro reparationis
m;-stcril!lll virtotcmquc clivinam in -Crucis Dmnini N ostri J ca11 
Cl!ruti veJtillo couti,ueri perspectum haberent primi Ecclesi:& 
fülclcs, frequentissimo illo signo eosdem usos fuisse vetustissima 
et insignia monumeuta declarant. Quin ab eodem signo quascum
que actioncs auspicabantur, et ad omnem progressem atque 
promotum, ad omnem aditum et exitm:u, ad lamina, ad cubilla, • 
ad sedilia, quacumque nos conversatio exercct, frontero Crucis 
signacnlo terimus, inquiebat Tertullianus. Hrec nos perpendcn
tes fidelium pietatem erga Jllud salutiferum Redemptionis nostrro 
signum coolestes Indulgentiarum thesauros rescranclo iterum ex
citandam cerumimus; quo pulchra vetorum Christiauorum exem
pla imitantes.signo Crucis, qure tanquam tessera est Christianro 
militire freqnentius et pal:tm etíam ac publice se munire non eru• 
bescant. Quare de Omnlpoteutis Dei misericorclia, ac BB. Petri 
et Pauli ,App. auctoritate oontisi, omnibllS et singo1is utriusque 
sexos Christi fidelibus quoties saltero corde oont.rito, adjectaque 
Sauctisaimro Trinitatis invocatione Crucis forma se sígnaverint, 
toties quinquaginta dies de injnnctis eis sen alias quomodolibet 
debitis poonit-entüs in forma Ecclesire consueta relaxamus; quas 
poonitentiarum relaxationes etiam anima bus Christi fidelium, quro 
Deo in charitate conjunctre ab hac luce migraverint, por modmn 
suffragü applicare possint, misericorditer in Domino ooncedimus. 
In contrarium facientibus non obstantibus qnibuscumque, prro
sentibus, perpetuiiifuturis temporibus, valituris. Volumus autem, 
ut prroscntium litterarum transumptis eeu (\Xemplis etiam impres
sis, manu alicajus Notarii publici subscriptis, et sigillo personre 
in ecclesiastica digo.itate con¡¡titutre munitis eadem prorsus fieles 
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a.dhibea.tur, qnre n.dliiberctur ipsi,i pncscntibus si forcnt exhibittl! 
ve! ostcn~re; utqne ea.rumdem cxcmplar ad Secretariam S. Con
gre~ationis Indnlgentiarum, S11crisqnc Rcliquiis prrepositre defc
ratur, secns nullas csse eas volnm1111, ju.un Decretum 11b eadem 
s. Congrcgatione sub die XIX Jnnnn.rü MDCCLVI hitum, et a. s. 
m. Benedicto PP. XIV Prredccessoro N ostro die XVIII dicti men
~is etanni adprobatnm. Datam Romre a.pnd S. Petrum sub annulo 
Piscatoris die XXVIII Julii MDCCCLXIlf, Pontifica tus nostri an• 
no dccimo octavo. 

Prresentes Litterre apostolicre in forma Brcvls sub die 2S JuJ;i 
1863 e:tltlbitro fuerunt in secretaria S. Congregationis indulgen• 
tiarnm die 4 Augnsti ejusdcm nnni ncl formnm decreti i¡1sius B. 
Congregationis die U Aprilis 1856. 

In qnornm fidem dntnm Romro ox eadem sccrctarin. die etanno 
nt snprn. • • • 

A. Arcbicpi;;copos P1mm, ALLT, s1tbstitu1t1s. 

Ponr copio conforme: 

J. GAUME, 
J'Totonotnlrc npostollque, 
Yicalrc généml d'.Aqull:,. 

PRÓLOGO 
DE LA PRIMERA EDICION 

En el mes u.e Noviembre de este año de 1862, 
llegó á. París, con objeto de continuar los cur• 
sos en el Colegio de Francia, un distinguido jó
ven aleman, católico. Fiel á. la costumbre tradi
cional de su pats, de santiguarse con la señal de 
la cruz ántes y despues de la comida, fué desdo 
el primer dia motivo de admiracion de sus ca
maradas. Al dia sigtúente, en virtucl de fo. li
bertad de cultos, era objeto de sus burlas, y por 
lo mismo se dirigió á. nosotros para que le dijó
ramos lo que pensábamos sobre la señal de la. 
cruz en general y sobre la práctica, porque se 
trataba tle avergonzarle. Las cartas siguientes 
fueron las respuestas á. ambas preguntas, 


